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¿Cómo comenzar un libro cuando no se es escritor, 
o más bien, cómo explicar algo que uno cree es un 
deber, publicar ciertas memorias, memorias muy ex-
traordinarias? (y que por este motivo, son horrible-
mente inquietantes...).
Entonces decimos que estas primeras páginas son 
una invitación a los católicos de este tiempo, bajo 
la forma de aviso, o tal vez convendría decir de con-
fesión.
Sí, “confesión” es lo que a mí me concierne, pobre 
“pequeña” que soy; parecería que es la palabra jus-
ta, aunque sea una de esas palabras que algunas 
personas de este tiempo no desean usar. Finalmen-
te, cuando digo “algunas personas” quiero solamen-
te indicar a las que creen que dan prueba de inteli-
gencia, que se adaptan a lo que sucede durante el 
día y también a lo que sucederá pasado mañana.
Yo no encuentro sino una palabra muy banal para 
explicar mi posición. Diré que este acontecimiento 
del día no es más que cenizas para mí.
“Pero, Señor, Tú sabes bien que yo creo firmemente 
que Tú eres el más fuerte. ¿Es necesario precisarlo? 
Sí, hoy sí. Yo creo que es indispensable, porque la 
gente pone la propia confianza en el poder del hom-
bre, un poder que lanza cohetes, pero que también 
deja morir de hambre. Un poder que hace trabajar 
la máquina, pero que también es esclavo, fracasado, 
aplastado. Un poder que pretende no tener necesi-
dad de Dios, pero que sabe también engañar discu-
tiendo sobre la creación del mundo.
Conviene que yo calle, que me calme. Todo lo que 
precede está solamente destinado, por pudor, a re-
trasar el momento en que deberé presentarme al 
lector.
Yo soy una pequeña enfermera que ha visto morir a 
mucha gente y que continúa creyendo en la Miseri-
cordia de Dios, y que experimenta cómo la Voluntad 
del Invisible sabe sugerir en el momento oportuno.
No soy más que una enfermera y he visto en un país 
que no menciono, en un hospital que debe quedar 
anónimo, he visto morir a continuación de un acci-
dente de automóvil, a un hombre sin nombre, sin 
nacionalidad... quiero decir, sin documentos.
Sin embargo él tenía en su portafolio algunas car-
tas que fui obligada a examinar.

Una de ellas comenzaba con estas palabras: “Yo soy 
el hombre sin nombre, el hombre sin familia, sin pa-
tria y sin herencia”.
Aparentemente este texto de un centenar de pági-
nas mecanografiadas no podía dar ningún elemen-
to que permitiera identificar al herido. ¡Pero nun-
ca se sabe! Y luego, seamos honestos, desde el mo-
mento en que he hablado de confesión, seamos del 
todo sinceros, tuve el deseo de leer estas notas ín-
timas y cedí relativamente pronto a esta tentación.
Yo no podía dudar dejando que mi curiosidad feme-
nina sofoque los escrúpulos de enfermera; no podía 
dudar que estaba entrando en un documento vívido 
que me habría descompuesto y oprimido.
Porque este texto era demasiado grave para ser sim-
plemente quemado: “demasiado actual” para ser 
puesto no importa en qué manos; parecía demasia-
do verdadero para que yo, sobre todo yo, la anciana 
protestante convertida a la Santa Iglesia Católica e 
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Santa Teresa de Ávila.

Santa Margarita María 

Alacoque.

San Ignacio de Antioquía.

San Lucas.

San Pablo de la Cruz.

Santa Irene.

Santa Úrsula.

Octubre

(Continuación) Un creciente número de hombres se 
unió a la obra apostólica de Santo Domingo y, con 
la aprobación del Santo Padre, se formó la Orden de 
los Predicadores (más conocidos como Dominicos). 
Con gran celo predicaban, enseñaban, y los frutos 
de conversión crecían. A medida que la orden cre-
cía, se extendían a diferentes países como misione-
ros para la gloria de Dios y de la Virgen.
El rosario se mantuvo como la oración predilecta 
durante casi dos siglos. Cuando la devoción empe-
zó a disminuir, la Virgen se apareció al Beato Ala-
no de la Rupe y le dijo que reviviera dicha devoción. 
La Virgen le dijo también que se necesitarían volú-
menes inmensos para registrar todos los milagros 
logrados por medio del rosario, y reiteró las prome-
sas dadas a Santo Domingo referentes al rosario.
Promesas de Nuestra Señora del Rosario, según 

los escritos del Beato Alano: 
1.- Quien rece constantemente mi Rosario, recibirá 
cualquier gracia que me pida.
2.- Prometo mi especialísima protección y grandes 
beneficios a los que devotamente recen mi Rosario.
3.- El Rosario es el escudo contra el infierno, destru-
ye el vicio, libra de los pecados y abate las herejías.
4.- El Rosario hace germinar las virtudes para que 
las almas consigan la misericordia divina. Sustituye
en el corazón de los hombres el amor del mundo por 
el amor de Dios y los eleva a desear las cosas celes-
tiales y eternas.
5.- El alma que se me encomiende por el Rosario no 
se condenará.

OCTUBRE, mes del Rosario
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6.- El que con devoción rece mi Rosario, conside-
rando sus sagrados misterios, no se verá oprimido 
por la desgracia, ni morirá de muerte desgraciada, 
se convertirá si es pecador, perseverará en gracia si
es justo y, en todo caso, será admitido a la vida 
eterna.
7.- Los verdaderos devotos de mi Rosario no mori-
rán sin los Sacramentos.
8.- Todos los que rezan mi Rosario tendrán en vida 
y en muerte la luz y la plenitud de la gracia y serán 
partícipes de los méritos bienaventurados.
9.- Libraré bien pronto del Purgatorio a las almas 
devotas de mi Rosario.
10.- Los hijos de mi Rosario gozarán en el cielo de 
una gloria singular.
11.- Todo cuanto se pida por medio del Rosario se 
alcanzará prontamente.
12.- Socorreré en sus necesidades a los que propa-
guen mi Rosario.
13.- He solicitado a mi Hijo la gracia de que todos 
los cofrades y devotos tengan en vida y en muerte 
como hermanos a todos los bienaventurados de la 
corte celestial.
14.- Los que rezan el Rosario son todos hijos míos 
muy amados y hermanos de mi Unigénito Jesús.
15.- La devoción al Santo Rosario es una señal evi-
dente de salvación.

La Virgen del Santo Rosario, 
¡Auxilio de los Cristianos!

Europa, y con ella toda la cristiandad, estaba en 
grave peligro de extinción. Sabemos, por las pro-
mesas de Jesucristo, que eso no puede ocurrir pe-
ro, humanamente, no había solución para la ame-
naza del Islam. Los musulmanes se proponían ha-
cer desaparecer, a punta de espada, el cristianis-
mo. Ya habían tomado Tierra Santa, Constantino-
pla, Grecia, Albania, África del Norte y España. En 
esas extensas regiones el cristianismo era persegui-
do, y muchos mártires derramaron su sangre. Mu-
chas diócesis desaparecieron completamente. Des-
pués de 700 años de lucha por la reconquista, Es-
paña y Portugal pudieron librarse del dominio mu-
sulmán. Esa lucha comenzó a los pies de la Virgen 
de Covadonga y culminó con la conquista de Gra-

inmortal, a la Santa Iglesia en la que no se necesi-
taba intentar practicar una pequeña (o grande) si-
no sobre todo una perseverante santidad. Que yo fi-
nalmente no haga pasar la defensa de mi Santa Igle-
sia sobre todas las otras consideraciones. Oh, yo sé 
bien que Dios no tiene necesidad de ser defendido, 
no tiene necesidad de mí, pero sé también que en un 
tiempo habría podido dejarme en el error, en la tris-
teza de las preguntas sin respuesta, en la atmósfe-
ra de soberana insolencia que, por ejemplo, mantie-
nen desde hace cuatro siglos, los católicos de Irlan-
da, los grupos de los que las leyes (presunciones le-
gítimas y sagradas) actúan en alambre de púas. No 
soy irlandesa, no traten de saber quién soy yo: us-
tedes no lo lograrán jamás. Pero los irlandeses sin 
saberlo me han ayudado a hacer un acto de coraje.
Que por lo menos este pequeño testimonio atenúe 
lo que las almas de gran sabiduría olvidan cumplir.
Pero mi herido no era irlandés, parecía más bien es-
lavo. Por lo demás, ¿qué importancia podría tener si 
no podía hablar?... 

Continuará
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Apariciones y mensajes de Nuestro Señor Jesucristo 
en la Argentina desde 1985, que continúan en la 

actualidad en el Santuario de Jesús Misericordioso, 
Berazategui, Provincia de Buenos Aires. 

EL BUEN PASTOR

Continuará

nada, cuando los reyes católicos, Fernando e Isa-
bel, pudieron definitivamente expulsar a los moros 
de la península en 1492. La importancia de esta vic-
toria es incalculable ya que en ese mismo año ocu-
rre el descubrimiento de América y la fe se comien-
za a propagar por el nuevo continente.

La Batalla de Lepanto.
En tiempos del Santo Padre Pío V (1566 - 1572), 
los musulmanes controlaban el Mar Mediterráneo y 
preparaban la invasión de la Europa cristiana. Los 
reyes católicos de Europa estaban divididos y pare-
cían no darse cuenta del peligro inminente. El Papa 
pidió ayuda pero no le hicieron mucho caso hasta 
que el peligro se hizo muy real y la invasión era cer-
tera. El 17 de septiembre de 1569 pidió que se re-
zase el Santo Rosario suplicando la protección ce-
lestial. El 7 de octubre de 1571 se encontraron las 
dos flotas, la cristiana y la musulmana, en el Gol-
fo de Corinto, cerca de la ciudad griega de Lepanto. 
La flota cristiana, compuesta de soldados de los Es-
tados Papales, de Venecia, Génova y España y co-
mandada por Don Juan de Austria entró en batalla 
contra un enemigo muy superior en número y bu-
ques de guerra. Se jugaba el destino de la Europa 
cristiana. Antes del ataque, las tropas cristianas re-
zaron el Santo Rosario con mucha devoción. La ba-
talla de Lepanto duró hasta altas horas de la tarde 
pero, al final, los cristianos resultaron victoriosos.
Mientras la batalla transcurría, en Roma el Papa re-
citaba el Rosario en su capilla. En eso, el Papa salió 
de su capilla y, por inspiración, anunció a todos los 
presentes y con gran calma que la Santísima Vir-
gen le había concedido la victoria a los cristianos. 
Semanas más tarde, llegó finalmente el mensaje de 
la victoria de parte de Don Juan de Austria, quien, 
desde un principio, atribuyó el triunfo cristiano a la 
poderosa intercesión de Nuestra Señora del Rosario. 
Agradecido con Nuestra Madre, el Papa Pío V insti-
tuyó la fiesta de Nuestra Señora de las Victorias y 
agregó a las Letanía de la Santísima Virgen el título 
de “Auxilio de los Cristianos”. Más adelante, el Pa-
pa Gregorio III cambió el nombre de la fiesta a la de 
“Nuestra Señora del Rosario”.

Batalla de Lepanto

24 de junio de 1994
Dice Nuestro Señor al vidente:
“Paz con vosotros, ovejas de mi grey.
Muchas y múltiples armas utiliza el Demonio para 
atrapar a las almas en sus redes. Muchas y múl-
tiples oportunidades tiene de tentar y hacer caer a 
mis hijos, pero entre estas oportunidades, prefiere 
tender los lazos desde la sensualidad, la búsqueda 
de novedades y la curiosidad: tres cosas que el hom-
bre de hoy está llevando a su máxima expresión. 
Cuidaos vosotros de estas tres trampas tan difíciles 
de sortear, pues las oportunidades de caer son múl-
tiples, como ya os lo he dicho; mas si contáis con mi 
gracia, nada debéis temer. 
Y cuando el audaz Enemigo no puede acallar las vo-
ces de aquellos que hablan en mi nombre, pone en 
su cercanía multitud de instrumentos falsos que 
emiten sus propios mensajes, plagados con inuti-
lidades y con estos elementos antes mencionados, 
muy especialmente dirigidos a la curiosidad huma-
na. Muchos han caído en esta trampa y muy pocos 
instrumentos permanecen fieles al primer mandato 
de mi voz, pues en las duras pruebas no han res-
pondido como deberían.
Recordad, pues, que los frutos son la señal más evi-
dente de autenticidad; y sobre todo, en cada verda-
dera Obra inspirada por mí existirá la señal de la 
Cruz representada en una persecución injusta.
En medio de esta oscuridad, vosotros debéis guia-
ros por la luz de mi Misericordia. En medio de tan-
tos maestros falsos, vosotros reconoceréis la voz, mi 
voz, la de vuestro auténtico maestro, vuestro Señor.
Sabed bien que Satanás ha obtenido permiso para 
probar al máximo a esta humanidad, y ya lo está ha-
ciendo y continuará, cada vez con más furor e insis-
tencia, pues desea vues-
tra perdición: no os des-
cuidéis, para no ser voso-
tros también sus víctimas.
Tened paz. Recibid la ben-
dición que os fortalece y 
protege en el Nombre del 
Padre y del Hijo y del Es-
píritu Santo (Todos res-
ponden: “Amén”). 
Si vuestro deseo es hacer 
Mi Voluntad, no permi-
táis que nada os aparte de 
ella, pues sólo los fieles lo-
gran el triunfo final. Paz.”

Lectura, elegida al azar por el vidente:
Efesios, Cap. 4, Vers. 1 al 6.
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Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓN con la 
Imagen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui - Buenos Aires  
Horario de oración: 

Todos los días de 14:45 hs. a 16:00 hs. 

Visite el “SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO” 

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

¡CONOZCA EL LUGAR SANTO DONDE EL SEÑOR DA SUS MENSAJES!

Este rito de la unción existe hasta nuestros días tan-
to en Oriente como en Occidente. Por eso, en Oriente 
se llama a este sacramento crismación, unción con 
el crisma, o myron, que significa “crisma”. En Occi-
dente el nombre de Confirmación sugiere que este 
sacramento, al mismo tiempo, confirma el Bautis-
mo y robustece la gracia bautismal.

Dos tradiciones: Oriente y Occidente
En los primeros siglos, la Confirmación constituye 
generalmente una única celebración con el Bautis-
mo, y forma con este, según la expresión de San Ci-
priano, un “sacramento doble”. Entre otras razones, 
la multiplicación de los bautismos de niños  duran-
te todo el tiempo del año, y la multiplicación de las 
parroquias (rurales), que agrandaron las diócesis, ya 
no permite la presencia del obispo en todas las cele-
braciones bautismales. En Occidente, por el deseo 
de reservar al obispo el acto de conferir la plenitud 
al Bautismo, se establece la separación temporal de 
ambos sacramentos. El Oriente ha conservado uni-
dos los dos sacramentos, de modo que la Confirma-
ción es dada por el presbítero que bautiza. Este, sin 
embargo, sólo puede hacerlo con el “myron” consa-
grado por un obispo. 
Una costumbre de la Iglesia de Roma facilitó el de-
sarrollo de la práctica occidental; había una doble 

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD 

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA IGLESIA 
CATÓLICA Nota 277
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unción con el santo crisma después del Bautismo: 
realizada ya una por el presbítero al neófito al salir 
del baño bautismal, es completada por una segun-
da unción hecha por el obispo en la frente de ca-
da uno de los recién bautizados. La primera unción 
con el santo crisma, la que daba el sacerdote, que-
dó unida al rito bautismal; significa la participación 
del bautizado en las funciones profética, sacerdotal 
y real de Cristo. Si el Bautismo es conferido a un 
adulto, sólo hay una unción postbautismal: la de la 
Confirmación. La práctica de las Iglesias de Orien-
te destaca más la unidad de la iniciación cristiana. 
La de la Iglesia latina expresa más netamente la co-
munión del nuevo cristiano con su obispo, garante 
y servidor de la unidad de su Iglesia, de su catolici-
dad y su apostolicidad, y por ello, el vínculo con los 
orígenes apostólicos de la Iglesia de Cristo.

II.- LOS SIGNOS Y EL RITO DE LA 
CONFIRMACIÓN

En el rito de este sacramento conviene considerar el 
signo de la unción y lo que la unción designa e im-
prime: el sello espiritual.
La unción, en el simbolismo bíblico y antiguo, po-
see numerosas significaciones: el aceite es signo de 
abundancia y de alegría; purifica (unción antes y 
después del baño) y da agilidad (la unción de los 
atletas y de los luchadores); es signo de curación, 
pues suaviza las contusiones y las heridas y el un-
gido irradia belleza, santidad y fuerza.

DIRECCIÓN POSTAL: La misma del Santuario con código postal B1880EDQ
WEBSITE: www.santuario.com.ar E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar


